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Por ANTONIO CRIADO PEREZ
Catedrático del Instituto "Ro-
salía de Castro", de Santia-
go de Compostela.

L A reciente estructuración de las oposiciones a cátedras de Institutos,
mantiene reunidas en una sola cátedra las disciplinas de Física y

qufmica.
Con ello parece que por ahora no se ha crefdo oportuno atender por

ahora la petición de la Asociación de Físicos y de la Comisión Redar.tora de
Programas, dejando a su vez insatisfecho el a9eseo de profesores y nspi-
rantes al profesorado que espe,raban esta separación.

Con toda segurid,'ad, poderosas raaones han, motivado esta decisión,
pero conviene se tenga en cuenta las que avalan la separación de estas
disciplinas al nivel del Bachillerato y Preuniversitario, cue,stión que sa-
bemos acucia a multitud d.e docentes y aleja a gran número de posibles
upositores (la totalidad sin excepción, de los licenciados en Ciencias F4sicas)
que se encuentran impotentes para alcanzar con rigor y projundidad dis-
pares conocimientos que se imparten en Secciones universitarias distintas
a las que cursaron en su carrera.

Testigo excepcional de esta situación, como catedrático de Física y Quí-
mica de Enseñanza Media, y como profesor de una Facultad de Ciencias,
en contacto con profesorado activo y con graduados nspirantes a la docen-
cia, me creo obligad^o a ln exposición de algunas de las razonPS en favor de
dicha separación.

Independientemente de otros aspectos concretos que señaluremos, que-
remos indicar que una característica de nuestro país, de una tradición
científica escasa, es mantener arraigadamente un ertterio d,e unidad de
las eiencias físico-naturales, hasta haee poco aún latente en la Universidad,
el eu.al, si es posiblemente eierto desde el punto de vista cosmológieo, al
pormen.orizarse en conocimientos concretos y técnicas ezperimentalmente
determinadas, resulta totalmente jalso.

Esta errónea posición unitaria no ha valorado la necesidad de una es-
peeialización del profesorado de Ciencias necesarias como garantía de una
enseñanza activa, experimental y actualizada que siga el ritm.o de la evo-
lución científica.

Sin embargo, ha sabido valorar esta especialidación exiguiendo una
conereción en las ramas tradicionalmente literarias.

Así, hasta haee muy poeo, no se separó en cátedras distintas la Física
y la Química en las Eseuelas de Peritos.

El que suscribe, ganó una cátedra de Física, Qu£mica, Historia Natural,
Fisiología e Higie.ne de Escuelas del Magisterio en las que se debáan com-
pletar los conocimientos adquiridos del Baehiller F,lemental e iniciar en
las didáetieas específica de esa multiplieidad de asignaturas a los futuros
maestros.
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Conocí prontamente lqs ddjicultades e.xistentes 'en la enseñanza a^
med>lo, y en forma aetiva, de lá totalidad de una materia de la q^ d
en parté se ttienen sólidos conocimientos y se posee^2 téCnicas e.xperlt^
tales.

En contraste, e2^istfan en las Escuelas de Magisterio, tres cátedras, LgR.
gua Española, Geograf{a e Historia y Filosof£a, que imparttan en suann
conocimientos de análoga extensión a los de mi cátedra. Más tarde, en el
Instituto, encontré situaciones análogas. Una sola cátedra, la de Físiea y
Química, cuyos conocimiántos se adquieren en dos Secciones universi,tariaa,
perĵeetamente direrenctiadas (Seceión de Cieneias Físieas y Secctión de Cien•
cias Químicas) jrente a las cátedras de Lengua y Literatura, Geograjta e
Historia, Filosofía, Latín, Griego (dos de ellas de una misma sección, la de
Filología Clás^ir.a), Francés, Italiano y Portugués (las tres correspondientes
a la sección de Filolog£a Romónica), Inglés y Alemán (las dos de lá seccibn
de Filologia Moderna), Ciencias Naturales y Matemáticas. Queda claro ei
predominio en número y la especifidad de las cátedras de "Letras" frente
el a las de "Ciencias", en contraste con el porcentaje numérico de alumnos
en el Baehillerato Superior en una u otra modalidad. Independie,ntemente
de todA ello el convencimiento de la necesidad d^el cultivo por especialistas
distintos dz la docencia de Física y de Quírniea, nace de los síguientes tres
grupos de razones:

PxIMExo.El programa actuul e^igido para la opción a cátedras no es
abarcable por un graduado normal. El nivel medio del temario es el esi•
gido a los lieenciados en Ciencias Físicas y en Ciencias Químicas.

Según nuestras noticias, los físicos se confiesan incapaces de daminar
el programa de Quimica y a los químicos de hecho les es imposible a'mni•
nar el programa de Física. En efecto, hay un mínimo de eonceptos y es•
trueturas matemátieas impreseindibles para una formaeión earrecta de los
principios básicos. No basta un estudio esquemático del cálculo diferenciat,
y de la geometría analítiea. Se ha hecho insoslayable el manejo d^e las
téenieas veetoriates y tensoriates, la georraetría diferencial de eurvas y s>N
perficies, cálculo de varia.ciones, las ecuaciones en derivadas parciales con
comdiciones de contorno, las funciones de variable compleja, etc.

El conocimiento claro de lo que es una diferencial exaeta, una trana-
formada de F'ourl^ier o un sistema de funciones ortogonales, está ligado
indisolublemente a Za exposición d,e los hechos físicos.

Ni los conocimientos matemáticos de los químicos, ni su pormenoriza-
ción en la Física les permite cle ordinario el dominio del program:a. Ne-
cesariamente ha de reeurrir a esa téenica de, tema superficialmente hilroa•
nado que canjugados con el azar permite soslayar el temario de Física,
apoyándose en el de Química. Gran parte de los mejores graduados, dota•
dos de rigor científico, pero incapaces de estas maniobras, renunciarán a
la oposición, tanto más, euanto que son solieitados por las empresas in-
dustriales privadas cada vez en naás competencia. Otro pequeño porcenta•
je de los de rraejor vocaeión, que se verán obligados a una prolija labm
intelectual de readaptación a los estudzos físico-matemáticos, constituyen
los mejores aspirantes; pero, en suma, la gran masa de opositores serb
de mediocres que se prestan al juego aleatorio de tenaas favorables en F{siea
,y un seguro bajo nivel en la misma. Pero hay más, porque el conocimien•
tn conceptual de un programa no implica el dam,inio de una ciencia ezpt•
rimental y cuando las técnicas experimentales que habrá de necesitar en
el ejercicio de la docencia haydn de con#rastarse, no nos ofreee garani{a
la superación de unas pruebas prácticas efectuadas durante la oposición



SEPARACIÓN DE LAS CÁTEDRAS DE FtSICA Y QUIMICA lóU$

,^ret^te a las horas de laboratoria especializado en cada asignatura de licen-
^ura. Sobre mi mesa se Pneuentra "Cours de Physique" para el Bachi•
lltrato matemático y técnico fracés según el programa de 19fi4, en el se

tsipe un minueiosos desarrollo e^perimental en Aeústica, Optiea ondula-
tnria, Oscilaciones eléctricas, Electrónica, etc.

iPodrá improvisar habilidad experimental para desarrollar una ense-
Aanya media de la Física a este nivel, como será necesario, el que ha,ya
pasado sus horas de estudiante en laboratorios de análisis químico 0
afntesis orgánica?

bfi impresión a este respecto es desoladora. En los C,ursillos de Perfec-
cionamiento para el Profesorado de Enseñanza Media no oficial, que anual-
mente organiza el Centro d.e Orientación Didáctica y la Facultad de Cien-
cios de la Universidad de Santigao, he tenido ocasión de estar en contacto
con un magnífico grupo de profesores que sacrifican sus vacaciones para
vencer las dificultades en el manejo de un polímetro, en el funcionamiento
de un oscilador, de un balístico, ete., que nunca tuuieron ocasión de ver.

SEGUNDO.MaS admitamos, como de hecho se da por excep<rión, el auto-
didaeta que superó las limitaciones de su formaeión .y preparó abnegada-
mente a perfección su temario en. Físiea y Químiea. ^Es ello bastante? No,
decididamente, no. El programa no abarca ni agota estas ciencias que están
en continua evolución, tanto en descubrimientos experimentales como en
fundamentación y formulación de sus principios básicos y su didáctica. Un
Catedrático de vida media docente cuarenta años, debe ofrecernos garantía
de que no quede prontamente anticuad.o, de que seguirá el ritmo creciente
de las disciplinas que profesa. ^Es ello cierto? Indudablemente sí. Desde mis
primeros pasos de radiotécnico aficionado he visto la invasión de transisto-
res, de los materiales ferro•eléctricos y ferromagnéticos, de la televisión, de
la téeniea de las micro-ondas, ete. Desde que terminé mis estudios universi-
tarios ha aflorado a la cieneia la F£sica Nucl,ear y de Alta Energía, el
Lasser, la propulsión a reaeeión, la Astronáutica, la Físiea del estado só-
lido, se ha popularizado la antimateria, ete. Gran trans^ormación sufrió la
Didáctica de la Físiea, los estudios de Preuniversitario superan en rigar y
eatensión, en parte, a los antiguos eursos de Física General.

Las metas de la enseñanza han cambiado; predomina lo e.onceptual y
cuantitativo, sobre lo erúdito; se han desarrollado equipos qice f acilitan la
experimentación,i ncluso por el propo alumn,o; los medios audio-visuales
se emplean frecuentemente y todo ello se conjuga con una dosificación de
método heur£stico y dogmátieo-positivo, siempre dirigidos haeia una e^ise-
ñanza realmente activa.

Hemos visto la inclusión gradual del cálculo vectorial e7a 7iuestros tex-
tos, ^qué veremos aún? ^nos invadirán las matrices y operadores? La ten-
dencia a la algebrización que hoy predomina en las matemáticas, ^e,ntrará
de Ileno en la formulación de las leyes físicas?

Estemos abiertos al devenir, no nos limitemos a los aptos en el presente
creyendo que lo que hoy está en manos del especialista no trascenderá y
no será lo ordinarío de mañana. Busquemos docentes también para el fu-
turo con la mejor garantía de que teniendo apertura de horizonte, serán
receptivos y no se anquilosarán; busquemos los que han pasado por el aula
del maestro universitario especialista, pionero en la investigación que les
haya dado la más amplia perspectiz^a y el mejor espíritu de perenne reno-
vación.
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TExcEeo.-En último término hemos dejado la exposición del punto t^
importante: en efecto, hemos analizado la aptitud científica presente p
futura det docente, pero y isu actitud?

Pues si la aptitud es condición necesaria, la aetitud no lo es menot ^
la primera condiciona ia segunda.

Un error e^tendido es la creencia de que el especialista aporta tl^
exceso de nivet científico a la enseñanza, un nivel que sobra, que estorbo.
Nada más erróneo. Sólo los que, poseen profund.os conocimientos de uAe
eiencia saben e.xponerla rigurosa y elara^mente; saben buscar imágenes sen-
sibles adecuudas; tenguaje conveniente, recursos didricticas que vulga^rYCe><
y faeiliten el aceeso a los no inieiados. Esto no se da sino de ^^na voea
ción. naeida en el afecto que ten.emos a las eosas bien conoeidas y eon (^
que hemos eomulgado intelectualmente día a día.

Bien sabemos que aquellas cuestiones particularmente preferidas por el
prafesor, son las rnejor y más fácilmente apreradidas por los alumnos. Dudo
rnucho de la eficacia didáctica del que tiene que explicar una multipiicidad
de disciplinas i^ariadas, entre las cuales ha,y una a la que ha dedicado eaai
con exclusividad sus años de estudiante; mientras que a las restantes les
ha dedicado un estudio apresurado, sup^erficial y deseariñado, de seguro
se polarizará hacia las que le son más afines, más familia^res y el eoa•
junto de su trabajo adolece.rá de ineficacia en la parte menos conoeida
por el profesor.

Seguramente que Newton y sus eoetáneos quedarían. maranillad.os ai
conocer cómo se formulan actualmente los principios de la Meeániea y io
Urar^itaciGn que él descubriera. El ingen.io y el amor conjugado en iaa
generaciones docentes que explican e.stas leyes fí.sicas ha ido puliendo,
dulcificando y aclarando el lenguaje oscuro y reiterativo de los "Princi•
pia" hasta haee^^lv seneilto y siniétieo, ayradabte y didáctieo

En suma, creemos que sólo son, aptos para la investigación didáetica,
para una enseñanza activa y actualizada, para una enseñanza flexible que
sepa asimilar el ritmo evolutivo de la eiencia los espe,c,ialistas en la misma,
los que han recibid^o urut sólida formación a un alto nivel.

Prepárense profesores en núniero necesario según los exija el monaento
actual, pero consérl^ese una élite de cDocentes de la que, no puedan estar
excluidos los jísíeos, que 7los sirr.^a de reserr^a cientíĵica docente, fermento
de una Enseñanza Media naejor que nuestra Patrio, en pujante desarrollo,
necesita más eada día.

DE PROXIMA APAR^CION

NOMENCLATURA MODERNA DE FISICA
Y QU^MICA

Por CARLOS LOPEZ BUSTOS
Ed. d^ In Rwlsta "En^^Rnnsa M^dla'•


